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5. Ley de 15 de Julio de 1865, fijando los presupuestos ordi-
narios y extraordinarios para el año económico de 1865 á
1866. (Art. 10.) («Gaceta de Madrid», núm. 201, de 20 de
julio de 1865.)

Art. 10. Entre tanto que se publi-
que la ley general de empleados, el
ingreso y ascenso en los ramos de la
Administración civil y económica,
cuyos funcionarios estuviesen decla-
rados periciales ó sujetos á condicio-
nes facultativas, en los resguardos y

en los destinos de fianza, se ajusta-
rán á las condiciones que determina
el art. 16 de la ley de 25 de junio de
1864. Por regla general habrá de
preceder examen para el ingreso en
los diversos ramos de la Adminis-
tración.

6. Real decreto de 4 de Marzo de 1866, aprobando el Regla-
mento orgánico de las carreras civiles de la Administración
pública («Gaceta de Madrid», núm. 69, de 10 de marzo de
1866)

Señora: La ley de 25 de junio de
1864 estableció reglas para el ingreso
y ascenso en las carreras civiles de la
Administración pública, que han ser-
vido de antemural contra impacientes
é injustificadas ambiciones, y deben
ser cimiento en que se funde el buen
orden administrativo.

Para alcanzarlo y satisfacer las uná-
nimes manifestaciones de la opinión
pública, el Gobierno de V. M. ha de-
sarrollado las disposiciones legales vi-
gentes en el adjunto reglamento or-
gánico de las carreras civiles, y las ha
complementado de una manera res-
trictiva, conforme, en general, con la
opinión emitida por el Consejo de Es-
tado en pleno, con cuanto ha creído
eficaz para que el favor ceda de una
vez el puesto á los merecimientos y
servicios; para que sean preferente-
mente atendidos los cesantes que dis-
fruten del sueldo del Estado; para
que el ingreso en la Administración
solo se logre con títulos académicos

que supongan conocimientos adqui-
ridos ó previo examen que acredite
suficiencia; y para dar garantía de es-
tabilidad á los funcionarios que ha-
yan justificado en cierto número de
años de servicios su celo, su laborio-
sidad y su honradez, dejando sin em-
bargo espedita la acción de los Minis-
tros responsables en las categorías
más elevadas, cuyos individuos deben
hallarse siempre identificados con las
miras y los propósitos del Gobierno.

Detállense, por otra parte, las
correcciones disciplínales que podrán
imponerse á los empleados civiles, lo
cual era necesario, concediéndoles,
como á la mayoría se les concede, la
inamovilidad.

Vuestro Consejo de Ministros se li-
sonjea, Señora, de que la estricta ob-
servancia del reglamento, que hoy tie-
ne la honra de someter á la aproba-
ción de V. M., y al que aspira a dar
firmeza de ley, llevará el orden, el
concierto y la moralidad á la Admi-
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nistracion; evitará que las eventuali-
dades políticas perturben en adelan-
te la buena gestión de los negocios;
engendrará la confianza de los fun-
cionarios; despertará su celo y su in-
terés por el mejor servicio; hará im-
posibles exigencias injustificadas, y
permitirá contar con la cooperación
inteligente de un buen personal ad-
ministrativo; redundando todo ello
en bien y provecho del Estado.

Madrid 4 de Marzo de 1866.—Se-
ñora: A L. R. P. de V. M.—El Presi-
dente del Consejo de Ministros, Mi-
nistro de la Guerra, Leopoldo O'Do-
nell.—El Ministro de Estado, Manuel
Bermudez de Castro.—El Ministro
de Gracia y Justicia, Fernando Calde-
rón y Collantes.—El Ministro de Ha-
cienda, Manuel Alonso Marti-
nez.—El Ministro de Marina, Juan de
Zavala.—El Ministro de la Goberna-
ción, José de Posada Herrera.—El
Ministro de Fomento, Antonio Agui-
lar y Correa.—El Ministro de Ultra-
mar, Antonio Cánovas del Castillo.

REAL DECRETO

De acuerdo con lo que me ha pro-
puesto mi Consejo de Ministros, y
oido el de Estado,

Vengo en aprobar el siguiente

REGLAMENTO DE LAS CARRE-
RAS CIVILES DE LA ADMINIS-

TRACIÓN PUBLICA

CAPITULO I

De las categorías y clases de los em-
pleados de la Administración civil

Artículo 1." Los empleados en las
carreras civiles de la Administración
pública se dividirán en las categorías
siguientes:

1." Jefes Superiores.
2.a Jefes de Administración.
3.ü Jefes de Negociado.

4." Oficiales.
5." Aspirantes á Oficiales.
Habrá además la clase de subalter-

nos, sin que sus individuos tengan ca-
rácter de empleados públicos, salvos
los derechos adquiridos.

Art. 2." Los empleados de la pri-
mera categoría disfrutarán al menos
5,000 escudos de sueldo.

Los de la segunda estarán subdivi-
didos en cuatro clases, con los suel-
dos de 4,000, 3,500, 3,000 y 2,600
escudos.

Los de la tercera categoría se sub-
dividirán en entre clases, con 2,400,
2,000 y 1,600 escudos.

Los de cuarta en cinco, con 1,400,
1,200, 1,000, 800 y 600 escudos.

Y los de quinta en tres, con 500,
400 y 300 escudos.

Los sueldos de los subalternos no
quedarán sujetos á escala determina-
da, perteneciendo á esta clase todos
los que presten un servicio puramen-
te material, cualquiera que sea la asig-
nación ó premio que se les señale.

Art. 3.° Mientras no se determi-
ne otra cosa por una ley, lo dispues-
to en los artículos anteriores, y en los
que siguen referentes al nombramien-
to, ingreso y ascenso de los emplea-
dos civiles, no comprende:

Por razón de sus funciones:
A los Consejeros de Estado y de-

más empleados que ejercen atribucio-
nes consultivas.

Por razón de su organización es-
pecial:

1." Al Tribunal de Cuentas del
Reino y empleados que sirven en el
mismo.

2." Al Fiscal, Secretario general,
Oficiales mayores, Tenientes fiscales,
Oficiales y Aspirantes del Consejo de
Estado.

Por razón de su especial instituto:
1." A los individuos de la carrera

diplomática y de la consular.
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2." A los Ingenieros de los tres
cuerpos civiles.

3." Al cuerpo de Telégrafos.
4." Al Profesorado.
5." A los empleados de vigilancia,

de cárceles y de presidios que, con in-
dependencia de las demás carreras
del Estado, se regirán por un regla-
mento especial.

Por razón del orden distinto en
que funcionan:

1." A los Magistrados, Jueces y
funcionarios auxiliares de la Adminis-
tración de justicia.

2." Al Ministerio fiscal.
Los individuos de los cuerpos é

institutos espresados quedarán suje-
tos, por su carácter de empleados pú-
blicos, á las disposiciones del presen-
te reglamento, en todo cuanto no esté
previsto en las leyes ó reglamentos es-
peciales por que aquellos cuerpos ó
institutos se rijan.

Art. 4." Cuando cualquiera de los
individuos á que se contrae el artícu-
lo precedente pase á continuar sus
servicios en la Administración gene-
ral, no podrá optar á mayor ventaja
que la que le corresponda, regulando
la categoría de su anterior destino por
la que en la carrera de la Administra-
ción, propiamente dicha, esté señala-
da al sueldo que en aquella hubiese
disfrutado.

Lo dispuesto anteriormente no
comprende á los empleados de la Ad-
ministración activa ó consultiva que
tengan señalado distinto orden de in-
greso y ascenso por una ley especial
orgánica del cuerpo ó instituto en que
sirvan.

Cuando estos empleados pasen á
servir en las demás carreras del Esta-
do, quedarán sometidos á las pres-
cripciones generales del presente re-
glamento; si bien no podrá obligárse-
le á aceptar destino fuera del cuerpo
o instituto en que hoy sirven.

Art. 5." Están comprendidos en
las categorías y clases que establece el
art. 2, según sus respectivos sueldos,
los Auxiliares y Escribientes de plan-
ta de las Secretarías del Despacho, y
los que, con la misma ó diversa de-
nominación, sirvan también destinos
de planta en las oficinas centrales o
provinciales con nombramiento Real
ó de los Jefes superiores, siempre que
por la índole de sus funciones no de-
ban ser considerados en las clases de
subalternos.

Art. 6." La posesión personal es
la que da derecho al sueldo y consi-
deraciones anejas á los cargos públi-
cos de las diversas carreras civiles de
la Administración.

Art. 7.° No se satisfará haber al-
guno por razón de los empleados ó
cargos públicos, ni se considerará ha-
bilitado para el uso de honores de las
diferentes carreras de la Administra-
ción, al que no esté provisto del Real
despacho ó titulo correspondiente, en
el que se le haya acreditado el día de
la toma de posesión, y en el que cons-
ten la clase, sueldo y categoría del
empleado, y el destino y honores que
se le han conferido, y sin que se ha-
yan cumplido las demás formalidades
prevenidas en los Reales decretos de
28 de Noviembre de 1851 y 12 de
septiembre de 1861.

CAPITULO II

De los honores y consideraciones de los
empleados de la Administración civil

Art. 8.° Los funcionarios de la
primera categoría tendrán el trata-
miento de Ilustrísima, y los de la se-
gunda el de Señoría, salvo el superior
que por otros conceptos pueda
corresponderles. Sin embargo, el fun-
cionario de mayor gerarquía no dará
al inferior en sus relaciones oficiales
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tratamiento superior al que él mismo
tenga por razón de sus funciones ó
por otro concepto.

Art. 9." Los empleados de cada
categoría tendrán los mismos hono-
res y consideraciones, cualesquiera
que sea la clase á que pertenezcan.

Art. 10. Solo podrán concederse
honores de la categoría superior in-
mediata, al tiempo de la jubilación,
como recompensa de los buenos ser-
vicios y merecimientos del jubilado,
ó por servicios especiales prestados
en casos de epidemia, alteración del
orden público, ú otros estraordina-
rios, previo espediente justificativo y
audiencia de la Sección respectiva del
Consejo de Estado. Estas concesiones
se harán con exención del pago de los
derechos que correspondan. En nin-
gún caso se concederán honores de
Jefe superior ó Jefe de Administra-
ción á los que no pertenezcan á la
carrera administrativa.

Art. 11. Los empleados de la pri-
mera categoría usarán el uniforme de
los Ministros del estinguido Consejo
de Hacienda. Los de la segunda el
correspondiente á Oficiales de las Se-
cretarías del despacho que eran al
mismo tiempo Secretarios con ejerci-
cio de decretos. Los de la tercera el
de meros Oficiales de las propias Se-
cretarías del Despacho. Los de la
cuarta el de Oficiales del Archivo de
los Ministerios. Los de la quinta ca-
tegoría y los subalternos no usarán
uniforme, escepto aquellos que por
razón de su servicio lo tengan se-
ñalado.

Art. 12. Sin embargo de lo dis-
puesto en el artículo anterior, segui-
rán usando su actual uniforme todos
aquellos funcionarios que lo tuvieren
especial y podrá designarse especial
también á los que cada Ministerio
considere conveniente.

CAPITULO III

Del ingreso de los empleados

Art. 13. Los que no hubieren ser-
vido anteriormente al Estado podrán
ingresar en las carreras civiles de la
Administración pública en la clase de
subalternos, y en las categorías de as-
pirantes á Oficial y Oficiales, reunien-
do las condiciones siguientes:

Para ingresar en la clase de Su-
balternos:

1." Ser mayo de diez y seis años.
2.a Acreditar buena conducta

moral, y
3.a Tener la conveniente aptitud.
Para ingresar en la categoría de as-

pirantes á Oficial:
1.a Ser mayor de veintidós años.
2.a Acreditar buena conducta

moral, y
3.a Demostrar su aptitud para el

respectivo ramo en examen público.
En igualdad de calificaciones será

preferido el que tenga título de Ba-
chiller ó acredite estudios especiales
superiores ó de Facultad.

Para ingresar en la categoría de
Oficial, que es la cuarta de las que
este reglamento establece:

1.a Ser mayor de diez y seis años.
2.a Acreditar buena conducta

moral, y
3.a Tener grado de Licenciado ó

Doctor en derecho civil ó administra-
tivo, ó un título académico que acre-
dite haber terminado una carrera su-
perior ó especial facultativa.

Para los fines de este artículo se
considerarán únicamente títulos aca-
démicos, además de los de Doctor ó
Licenciado en cualquiera de las seis
Facultades que establece el artículo
31 de la vigente ley de instrucción pú-
blica, los obtenidos á la terminación
de las carreras siguientes:
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La de Ingenieros de Caminos, Ca-
nales y Puertos.

La de Ingenieros de Minas.
La de Ingenieros de Montes.
La de Ingenieros agrónomos.
La de Ingenieros industriales.
La de Ingenieros mecánicos.
La de Bellas Artes.
La de Diplomática.
La de Notariado.
La de Profesores mercantiles.
Art. 14. Así en Madrid como en

provincias se formarán Tribunales de
examen para cada ramo, designándo-
se y publicándose anticipadamente
los funcionarios, Catedráticos ó Pro-
fesores que han de componerlos y los
ejercicios que han de practicar los
examinandos.

Art. 15. Las calificaciones serán:
Sobresaliente; Bueno; Aprobado; Re-
probado. Las listas de los examinan-
dos según sus calificaciones y los es-
pedientes de examen, se remitirán al
Centro ó Autoridad á que correspon-
da hacer el nombramiento.

Art. 16. Además de las circuns-
tancias espresadas y del examen, se-
gún los casos, podrán exigirse á los
que ingresen en las carreras civiles
otras cualidades y requisitos, según la
índole especial de las funciones de
cada ramo.

Art. 17. Los que hayan servido
anteriormente al Estado y tengan la
necesaria aptitud podrán ingresar de
nuevo en la misma ó equivalente cla-
se á la en que cesaron, regulada por
el sueldo, ó en la inmediatamente su-
perior si contasen en aquella dos años
de servicio efectivo, siempre que los
destinos que hubiesen desempeñado
fuesen de planta y los hubiesen ser-
vido en propiedad. Aquellos que hu-
biesen servido destinos que deban re-
putarse comprendidos en la clase de
subalternos solo podrán ingresar en
ella, sea cualquiera el sueldo que
disfrutaron.

Art. 18. Los que hubieren pres-
tado servicios en el Ejército y la Ar-
mada podrán también tener ingreso
en las carreras civiles de la Adminis-
tración pública, siendo aptos para
ellas, bien en la clase de subalternos
si pertenecieron á la de tropa, bien en
cualquiera de las diversas categorías,
habiendo pertenecido á las de Oficia-
les y Jefes en clase cuyo sueldo sea
igual ó inferior al que disfrutaron en
activo servicio.

Art. 19. Los que actualmente sir-
ven al Estado en las diversas carreras
civiles y militares podrán ingresar en
distinto ramo, pero en la misma cla-
se, ó sea con sueldo igual al que dis-
fruten, supuesta siempre la necesaria
aptitud.

Art. 20. Las permutas que solici-
ten empleados del mismo ó de diver-
so ramo ó Ministerio, sólo podrán
concederse cuando fueren conve-
nientes al servicio y los interesados
tengan igual sueldo.

Art. 21. Los Secretarios y Depo-
sitarios de Ayuntamiento y los em-
pleados de todas clases cuyos sueldos
se paguen de fondos municipales ó
provinciales, podrán ingresar en las
carreras de la Administración civil,
regulándose su categoría por el suel-
do que disfruten, siempre que reúnan
la necesaria aptitud, y que por servi-
cios anteriores en la Administración
pública ó por la forma de ingreso y
ascenso en la Administración provin-
cial ó municipal estén dentro de las
prescripciones del presente regla-
mento.

CAPITULO IV

De los ascensos en las carreras civiles

Art. 22. Las vacantes de la prime-
ra categoría serán de libre provisión;
pero la elección recaerá precisamen-
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te en Jefes de Administración de pri-
mera ó segunda clase que cuenten en
ella dos años al menos de antigüedad.

Esceptuándose el cargo de Subse-
cretario, al cual podrán optar los que
hayan sido elegidos Diputados en las
elecciones generales.

El que por este medio obtenga la
categoría de Jefe superior de Admi-
nistración, para conservarla y poder
optar á otros destinos de la misma ca-
tegoría, necesitará cumplir dos años
de servicio en el cargo de Subse-
cretario.

Art. 23. Las vacantes que resul-
ten en cada una de las clases de la se-
gunda categoría, se conferirán por
elección entre los empleados de la
clase inferior inmediata, activos ó ce-
santes que cuenten en ella dos años
de efectivo servicio, ó entre los cesan-
tes de igual clase á la de la vacante.
La tercera parte de las vacantes de
cada clase ha de proveerse, mientras
los haya, en cesantes que disfruten
haber por clasificación y reúnan las
espresadas condiciones.

Art. 24. Será de libre elección el
cargo de gobernador de provincia;
pero el nombramiento habrá de re-
caer en los que reúnan alguna de las
circunstancias siguientes:

Ser Senador ó haber sido elegido
Diputado en dos elecciones gene-
rales.

Tener la aptitud necesaria para ser
nombrado Senador.

Ser Jefe superior ó Jefe de Admi-
nistración efectivos.

Ser ó haber sido Consejero provin-
cial Audiencia.

Ser Mariscal de Camo, Jefe de es-
cuadra, Brigadier, Coronel ó Capitán
de navio efectivos.

Ser ó haber sido Presidente de
Consejo ó de Diputación provincial
dos veces, ó una de la de Madrid.

Ser ó haber sido Consejero provin-
cial mas de cuatro años.

Ser ó haber sido Consejero provin-
cial de primera clase dos veces.

Ser ó haber sido Alcalde de capi-
tal de provincia de segunda y tercera
clase tres veces.

Ser ó haber sido Catedrático de
término ó de ascenso, con dos años
de antigüedad en esta última clase.

Ser ó haber sido Oficial de la clase
de primeros del Consejo de Estado
con tres años de antigüedad en la
misma.

Ser ó haber sido Auxiliar mayor de
un Ministerio, Jefe ú Oficial de una
Dirección general ó de cualquiera
otra dependencia con la categoría de
Jefe de negociado de primera clase,
durante tres años, ó Secretario de
Gobierno provincial de primera cla-
se, Subgobernador ó Alcalde-Corre-
gidor durante el mismo tiempo.

Ser ó haber sido Contador del Tri-
bunal de Cuentas del Reino de pri-
mera ó de segunda clase, con tres
años de antigüedad en esta última.

Haber sido Juez de término duran-
te los mismos tres años.

Pagar una de las tres mayores cuo-
tas como Abogado de Madrid; las
dos primeras cuotas en capital de
provincia de primera clase, y la ma-
yor en las capitales de segunda y
tercera.

Pagar 4,000 rs. de contribución
territorial, habiendo sido dos veces
Diputado provincial ó Alcalde.

Art. 25. En casos estraordinarios
el Gobierno podrá nombrar Gober-
nador de provincia á quien no reúna
alguna de las circunstancias prescri-
tas en el artículo anterior, por solo el
tiempo que duren las circunstancias
que hagan calificar el caso de es-
traordinario.

Art. 26. Los que sin ser Jefes de
Administración ó hallarse en pose-
sión de una categoría equivalente, re-
gulada por el sueldo, sirvan destinos
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de Gobernadores de provincia du-
rante un año, se considerará que in-
gresan en la clase cuarta de la segun-
da de las categorías que establece este
reglamento; á los dos años de servi-
cio se reputará que ascienden á la cla-
se tercera; á los tres años á la clase se-
gunda; y á los cinco, á la primera.

Art. 27. Las vacantes de la terce-
ra y cuarta categoría se proveerán
mientras existan vacantes que disfru-
ten haber por clasificación: una va-
cante en los cesantes con sueldo y
otra por antigüedad y elección alter-
nativamente. Y estinguidos los cesan-
tes con sueldo, la primera y segunda
vacantes por antigüedad y la tercera
por elección.

Art. 28. En las clases de la quin-
ta categoría se proveerá:

La primera vacante por antigüedad
si existiesen en el ramo empleados de
la clase inmediata inferior.

Y la segunda y tercera, ó todas si
no existe clase inferior, en cesantes de
igual sueldo, ó en los que hubieren
obtenido mejores calificaciones, y lle-
nado las demás condiciones de in-
greso.

Art. 29. En todas las categorías
de ascenso concedido al turno de an-
tigüedad recaerá precisamente en el
empleado que ocupe el primer lugar
en la escala de la clase inferior inme-
diata, sea cualquiera el destino que
desempeñe y el punto donde resida.

Cuando existan escalas parciales
dentro de un Ministerio en las que no
haya destinos de todas las categorías,
los comprendidos en la clase más ele-
vada de esas escalas parciales entra-
rán en concurrencia para los turnos
de antigüedad con los de la escala ge-
neral ó ramo en que resulte la vacan-
te de clase superior.

Si algún empleado, por no variar
de residencia ó por cualquier otro
motivo de su particular interés renun-

ciase al ascenso que le correspondie-
se por antigüedad, se le conservará en
su clase y se dará el ascenso al que le
siga en la escala, y así sucesivamente.

Es potestativo en el Gobierno
atender ó no las razones que se es-
pongan por los empleados para no
cambiar de residencia aun renuncian-
do al ascenso.

Art. 30. Las vacantes que en to-
das las categorías correspondan al
turno de elección se proveerán de
cualquiera de los modos siguientes:

1.° En los empleados de la clase
inferior inmediata que cuenten en ella
dos años de servicio efectivo.

2.° En cesantes de igual ramo y
clase, ó de la inferior inmediata con-
tando en ella dos años de servicio,
que no disfruten haber por clasi-
ficación.

3.° En los empleados activos de
igual clase que sirvan en diferentes
ramos.

4.° En cesantes de otros ramos
que disfruten haber por clasificación
y hayan servido en clase igual á la de
la vacante.

5.° En los que sin haber servido
anteriormente al Estado llenen las
condiciones exigidas para el ingreso
en las carreras según la clase á que
corresponda la vacante que ha de
proveerse.

En los casos 1." y 2." de este artícu-
lo, cuando el empleado ó el cesante
haya servido solamente una parte de
los dos años en el empleo de la clase
inferior inmediata, y los restantes en
destinos de sueldo superior, se acu-
mulará el tiempo de estos últimos
computándolo como servido en el
primero.

Art. 31. Para hacer compatible lo
establecido en la ley orgánica del
Consejo de Estado respecto á las va-
cantes de libre elección que ocurran
en el mismo, con lo dispuesto en la
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ley de 25 de Junio de 1864, la provi-
sión de dichas vacantes se subordina-
rá á lo prevenido en este reglamento.
En su virtud, para ingresar en cual-
quiera de las plazas que correspon-
dan al turno de elección en aquel
cuerpo, será preciso haber disfrutado
durante dos años en plaza efectiva el
sueldo inmediato inferior al de la ca-
tegoría que esté en correspondencia
con la que haya de obtenerse en el
Consejo.

Art. 32. Las plazas de Archiveros
que vaquen en cualquiera de los ra-
mos de la Administración civil y eco-
nómica se darán:

Una vacante al ascenso, y otra por
elección á individuos del cuerpo de
Archiveros bibliotecarios que reúnan
las condiciones que establece este re-
glamento para la categoría y sueldo á
que corresponde la vacante.

Art. 33. Las vacantes que corres-
pondan á la elección en la tercera,
cuarta y quinta categoría, podrán
proveerse por oposición cuando así lo
estime el Gobierno, ó lo reclame la
naturaleza del servicio á que los em-
pleados se destinen.

También podrán proveerse por
concurso entre los empleados que tu-
vieren aptitud para ser nombrados
con arreglo á lo dispuesto en el
art. 32.

Art. 34. Los cesantes á quienes se
dé colocación con sueldo igual al ma-
yor que disfrutaron dentro de las cla-
ses de la tercera, cuarta y quinta ca-
tegoría, y en destinos que no sean de
fianza, perderán, si no lo aceptan, el
derecho á continuar percibiendo el
haber de cesantía.

No habrá lugar á esto último res-
pecto del cesante que justifique en
debida forma hallarse físicamente im-
posibilitado para servir temporal ó
perpetuamente. En el primer caso
contrae el cesante la obligación de

justificar su inutilidad todos los me-
ses antes de firmar la nómina de su
haber pasivo. En el segundo será ju-
bilado, si pudiese serlo, con arreglo á
las disposiciones vigentes; y si no, se
le escluirá del escalafón sin opción á
ser colocado en lo sucesivo, aunque
con derecho á continuar percibiendo
su haber de cesante.

El que no disfrute este haber será
meramente dado de baja en el esca-
lafón, sin perjuicio de que pueda ob-
tener su jubilación si le correspondie-
se con arreglo á las disposiciones
vigentes.

CAPITULO V

Del nombramiento de los empleados
de la Administración civil

Art. 35. El nombramiento para
empleos de las dos primeras catego-
rías se hará por Real decreto, y para
los de las restantes por Real orden.

Los Ministros podrán delegar el
nombramiento de empleos de la
quinta categoría en los Jefes de los
centros directivos.

La circunstancia de ser hechos los
nombramientos de dicha quinta cate-
goría por Real orden ó por delegación
del Ministro, no atribuye á los nom-
brados derechos pasivos de que has-
ta aquí no han disfrutado, mientras
no les sean declarados por una ley.

Los nombramientos de los subal-
ternos se harán por los Jefes de los
centros ó dependencias respectivas.

En todos los nombramientos se es-
presarán las circunstancias del agra-
ciado y el artículo de este reglamento
en que se le considere comprendido.

Art. 36. Los Ordenadores y los
Interventores que dispongan ó inter-
vengan el pago de haberes á emplea-
dos de nuevo ingreso, nombrados sin
los requisitos legales, ó á los ascendí-
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dos sin reunir las circunstancias ne-
cesarias, serán responsables de las
cantidades que en tal concepto se sa-
tisfagan. Solo podrán eximirse de esta
responsabilidad, que recaerá en su
caso sobre quien corresponda, cuan-
do después de haber hecho por escri-
to las oportunas observaciones para
que se subsanen dichas faltas justifi-
quen haber recibido orden, también
por escrito, de sus inmediatos supe-
riores para llevar á efecto los pagos
sin la debida formalidad.

Art. 37. Si en la ley de presupues-
tos se disminuyese el sueldo de un
destino, no por esto el empleado per-
derá la categoría que hubiese obteni-
do por su nombramiento anterior, si
este se hubiese ajustado á las pres-
cripciones legales, entendiéndose
desde entonces que sirve en comisión
el destino cuyo sueldo haya sido ob-
jeto de reducción.

Art. 38. Cuando por el contrario
resulte aumentado en la ley de presu-
puestos el sueldo de un destino de
planta, si el aumento solo supone
para el que lo desempeñe el ascenso
de un grado dentro de la categoría en
que sirva, podrá continuar en él si
cuenta dos años de antigüedad en su
clase; pero si el aumento equivale á
mas de un grado, ó el que sirve el em-
pleo no cuenta dos años de antigüe-
dad, se nombrará á otro que tenga la
aptitud legal necesaria, confiriéndose
las resultas de este al que con menos
sueldo servia el destino.

Art. 39. No podrá rebajarse por
el Gobierno el sueldo señalado á un
destino para conferirlo á quien no
tenga la aptitud legal necesaria.

Art. 40. En casos excepcionales
podrá el Gobierno nombrar á un em-
pleado para que desempeñe en comi-
sión un destino de categoría superior
á la suya, pero sin conferirle el suel-
do señalado á este último destino.

Si hubiere de salir del punto de su
residencia, podrá otorgarle una grati-
ficación á título de indemnización,
con cargo al sueldo señalado en el
presupuesto para el destino superior
que el empleado vaya á desempeñar.

Las comisiones á que se contrae
este artículo no podrán esceder nun-
ca de seis meses.

Art. 41. No podrá ser nombrado
ni servir plaza de Jefe u Oficial de
Sección de Fomento de una provin-
cia el que sea natural de la misma.
Esta disposición se hará estensiva, á
virtud de Reales decretos espedidos
por los respectivos Ministerios, á los
empleados de otros ramos en los que
su aplicación fuese conveniente.

Art. 42. En el caso de que el Go-
bierno nombre á un cesante para un
destino inferior á su categoría, se en-
tenderá hecho el nombramiento en
comisión, aunque no se esprese.

Si el nombrado para un destino de
menor importancia y sueldo fuere un
empleado activo, se entenderá hecho
el nombramiento con retención de la
plaza que desempeñe.

CAPITULO VI

Del término para tomar posesión de
los empleos civiles

Art. 43. No podrá esceder de un
mes el término que se señale á los em-
pleados de la Península é islas adya-
centes, para tomar posesión de sus
destinos, ni dos meses si hubieren de
prestar fianza.

Sin embargo de lo dispuesto en el
párrafo anterior, será obligatoria para
los empleados la toma de posesión
dentro de cualquier otro término me-
nor que el Gobierno señale.

Art. 44. Los plazos de presenta-
ción de los empleados civiles se con-
tarán desde la fecha de la credencial
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para los de nuevo ingreso y para los
que se encuentren en uso de licencia;
y desde el dia siguiente al en que ce-
sen en su anterior destino respecto de
los ascendidos ó trasladados.

Solo podrán prorogarse los referi-
dos plazos por otro mes en virtud de
causas debidamente justificadas á jui-
cio de la Autoridad que hubiere he-
cho el nombramiento.

Art. 45. Quedará sin efecto el
nombramiento del empleado que no
habiendo obtenido la prórroga á que
se contrae la última parte del artículo
anterior, deje de presentarse en el tér-
mino legal á tomar posesión de su
destino. En el caso de que disfrute
haber como cesante, perderá confor-
me á lo dispuesto en el art. 34 su de-
recho á él y el que tenga á jubilación,
comunicándose por el Ministerio res-
pectivo la orden correspondiente á la
Junta de Clases pasivas á fin de que
se suspenda el pago.

El interesado podrá reclamar de
esta determinación ante el Ministerio
de que proceda la orden, en el plazo
de un mes, contado desde el dia en
que se le haga saber; y si justificare
las causas que le impidieron presen-
tarse á servir el destino para que fue
nombrado, podrá ser rehabilitado en
el goce de haber de cesante, y en el
derecho ó jubilación, oyéndose pre-
viamente á la Sección del ramo del
Consejo de Estado.

Cuando se desestimaren las razo-
nes espuestas por el interesado, le
quedara espedito su derecho para re-
clamar por la via contenciosa ante el
Consejo de Estado en el plazo de dos
meses, contado desde el dia en que
se comunique la resolución guber-
nativa.

El que no goce de haber de cesan-
tía será dado de baja en el escalafón
de su clase.

Art. 46. El empleado disfrutará
el sueldo del anterior destino hasta

que tome posesión del nuevo, mas si
se escediera del plazo señalado al
efecto, perderá todo derecho á suel-
do desde que cesó en el primero, aun
cuando obtenga rehabilitación para
lo sucesivo.

Solo en el caso de que pruebe ple-
namente la imposibilidad en que es-
tuvo de presentarse por causas no im-
putables á su voluntad, tendrá dere-
cho al abono de sueldo por el plazo
de presentación que le fue señalado,
aun cuando haya sido declarado ce-
sante.

Art. 47. El empleado ascendido ó
trasladado que dentro del plazo de
presentación pasare á situación pasi-
va, percibirá el sueldo del destino an-
terior hasta la fecha en que se le de-
clare cesante ó jubilado.

Art. 48. En los ascensos de los
empleados dentro de las dependen-
cias en que sirvan, se entenderá to-
mada la posesión el dia en que el Jefe
comunique la orden al interesado.

Art. 49. El Gobierno podrá tras-
ladar libremente á los empleados de
uno á otro punto en la Península é Is-
las adyacentes, siempre que no des-
cienda de clase ni se les exija fianza.

CAPITULO VII

De la separación de los empleados de
la Administración civil

Art. 50. El Gobierno podrá sepa-
rar libremente á los empleados que,
sin haber obtenido sus cargos por
oposición, no hayan cumplido seis
años efectivos de servicio en alguna
de las carreras del Estado ó de la Ad-
ministración provincial ó municipal.

Art. 51 . Los empleados que
cuenten de seis á quince años de ser-
vicio podrán ser separados en virtud
de espediente en el que conste, por
informe de dos de sus Jefes, á lo me-
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nos, que no reúnen las condiciones
de moralidad, aptitud, lealtad y apli-
cación necesarias para el buen desem-
peño de sus cargos. Si las faltas que
se les atribuyan no constituyen deli-
tos, podrán ser repuestos después de
transcurrido un año desde la fecha de
su separación.

Art. 52. Los empleados que ha-
yan cumplido quince años de servicio
efectivo solo podrán ser separados
por causa grave, con su audiencia y
previo informe de la Sección respec-
tiva del Consejo de Estado. En este
caso solo podrán volver á ser coloca-
dos en virtud de nuevo espediente y
oído el Consejo de Estado en pleno.

Art. 53. Sé esceptúan de lo dis-
puesto en los artículos anteriores, los
Jefes de la Administración. El Go-
bierno podrá separarlos libremente y
ellos renunciar sus cargos sin perder
los derechos pasivos que les corres-
pondan.

CAPITULO VIII

De los escalafones y bajas de servicios

Art. 54. Todos los empleados en
las diversas carreras civiles de la Ad-
ministración pública figurarán por
clases y antigüedad en escalafones
que se publicarán anualmente.

Art. 55. Los empleados de la pri-
mera y segunda categoría figurarán
en cada Ministerio en una sola escala
general.

Art. 56. Los de las demás catego-
rías serán comprendidos en escalafo-
nes especiales por ramos, según la
clasificación que haga cada Ministe-
rio, teniendo en cuenta la índole y na-
turaleza de las respectivas funciones
y la analogía que haya entre los dis-
tintos servicios.

Esto no obstante, desde la clase su-
perior de cada uno de los escalafones

parciales podrá pasarse á otro diver-
so escalafón del mismo Ministerio
que comprenda categorías ó clases
mas elevadas, entrando para el ascen-
so por antigüedad en concurrencia
con los que en este figuren.

Art. 57. Los escalafones se for-
marán por clases, ó sea por el orden
de sueldos, figurando en ellos los ac-
tuales empleados por la antigüedad
de servicio en la respectiva clase.

Art. 58. El orden de preferencia
en cada clase se regulará por el tiem-
po efectivo de servicio que tenga en
ella el empleado, contando desde el
dia de la posesión y deducido el de
cesantía.

Si durante esta hubiere tenido el
empleado alguna comisión con suel-
do igual al que disfrutó, este tiempo
se le contará como de servicio en su
clase. También será tenido en cuenta
el que el empleado haya servido con
igual ó mayor sueldo en diverso ramo
ó Ministerio.

Art. 59. Los que cuenten igual
antigüedad en una misma clase, se co-
locarán en la escala por el orden de
mayor número de años de servicios,
y resultando el mismo tiempo, por
edad.

Art. 60. Los que hubiesen disfru-
tado mayor sueldo en destino de
planta servido en propiedad, tendrán
derecho de preferencia entre los de
su clase, figurando á la cabeza de las
escalas por el orden de los sueldos
que constasen en la clase superior
respectiva.

Art. 61. Publicados los escalafo-
nes en la Gaceta ó en los Boletines ofi-
ciales respectivos, los empleados que
ingresen en una clase por virtud de
permuta ocuparán el último lugar en
ella, sea cualquiera la antigüedad de
sus servicios en la misma. Los que
procediendo de otros ramos fueron
nombrados en vacantes de elección,
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ocuparán también el último lugar de
la clase, á no ser que hubieren servi-
do anteriormente en ella en el propio
ramo para que se les nombre.

En este caso se les computará la
antigüedad con arreglo al tiempo de
servicio efectivo que cuenten en la
clase, salvo lo dispuesto en el párrafo
segundo del art. 58. Tendrán asimis-
mo la colocación que les correspon-
da en las escalas, conforme á lo pre-
venido en los artículos desde el 57 al
60, los que ascendieren en turno de
antigüedad habiendo disfrutado ante-
riormente sueldo igual ó superior.

Los cesantes que ingresen en la
propia clase y ramo en que cesaron
se colocarán en la escala con arreglo
á la antigüedad de servicio efectivo de
su clase.

Los cesantes que tuvieren ingreso
en su mismo ramo en clase inferior á
la en que hubiesen servido en propie-
dad serán colocados en la escala con
la preferencia que determina el ar-
tículo 58.

Art. 62. En los escalafones por
ramos y separadamente, pero á con-
tinuación de los empleados activos de
cada clase, figurarán los cesantes de
la misma por el orden de preferencia
que para aquellos determinan los ar-
tículo 58 y 60, y haciéndose constar
el sueldo de clasificación, si lo dis-
frutan.

Art. 63. Los que hubiesen cesa-
do en oficinas que se hayan estingui-
do, serán comprendidos en los esca-
lafones de los ramos que corran con
los asuntos ó incidencias de aquellas.

Art. 64. El empleado que se con-
sidere perjudicado por el puesto que
se le designe en el escalafón de los de
su clase, ó por el que á otros se se-
ñale con perjuicio suyo, podrá recla-
mar por la via gubernativa ante el Mi-
nistro respectivo en el plazo de un
mes, contando desde el dia en que se

hubiere publicado oficialmente el es-
calafón, y de la resolución que aquel
dicte podrá alzarse por la via conten-
ciosa ante el Consejo de Estado, den-
tro de los dos meses siguientes al dia
en que se le haga saber la resolución
gubernativa.

Art. 65. No es obligatoria la for-
mación y publicación de los escalafo-
nes en la clase de subalternos.

Art. 66. En el mes de Diciembre
de cada año estenderán los Jefes de
todas las dependencias, y remitirán á
la oficina superior del respectivo
ramo, notas de concepto de los em-
pleados que estén á sus órdenes, ca-
lificativas de su aptitud, aplicación y
probidad, y darán cuenta á la vez de
los trabajos extraordinarios que hu-
biesen desempeñado, y de los méri-
tos especiales contraidos.

Las hojas de servicios se formarán
y continuarán de oficio por los res-
pectivos Centros directivos.

Si el empleado variase de ramo, la
oficina superior de que dependa pa-
sará oficialmente su hoja de servicios
y notas de concepto á la del ramo en
que ingrese. Si fuese declarado cesan-
te ó jubilado ó si falleciese, pasará la
hoja de servicios á la Junta de Clases
pasivas.

Art. 67. Por los respectivos Mi-
nisterios podrán instruirse espedien-
tes de calificación de los empleados
cesantes de las diversas carreras de la
Administración, y con audiencia de la
Sección correspondiente del Consejo
de Estado declararlos inutilizados
para el servicio.

Los que sean declarados en tal si-
tuación quedarán escluidos de los es-
calafones y sin derecho á ser coloca-
dos; pero conservarán los pasivos que
por las leyes les correspondan.

Contra la declaración de inutiliza-
dos para el servicio podrán los intere-
sados acudir á la via contenciosa ante
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el Consejo de Estado en el término
de dos meses contados desde la fecha
en que se les haga saber la resolución
gubernativa.

Cesando el motivo de la inutilidad
el interesado podrá volver al servicio,
instruyéndose espediente con audien-
cia de la Sección correspondiente del
Consejo, en cuyo caso será colocado
en el escalafón en el lugar que ocu-
paba á su salida.

CAPITULO IX

De las licencias

Art. 68. Los empleados de las di-
versas carreras civiles de la Adminis-
tración pública podrán disfrutar li-
cencias temporales para restablecer
su salud y para asuntos propios.

Art. 69. No se concederá licencia
alguna sino á solicitud del empleado,
cursada por su inmediato Jefe. Cuan-
do se fundare en falta de salud habrá
de justificarse debidamente. Cuando
fuere para asuntos propios, el Jefe in-
mediato al darle curso deberá espo-
ner si de la concesión se sigue algún
perjuicio al servicio público.

En el caso de que el Jefe inmedia-
to del empleado no se comunique di-
rectamente con el Gobierno, su infor-
me deberá trasmitirse por el Jefe su-
perior de la dependencia.

Art. 70. El término máximo de
las licencias por falta de salud será de
cuarenta y cinco dias en su primera
concesión, si se hubieren de usar en
la Península e Islas adyacentes. Se po-
drán otorgar las prórogas indispensa-
bles, justificándose su necesidad.
Para asuntos propios será de un mes
el máximum de las licencias, proro-
gable á petición de los interesados so-
lamente por quince dias, siempre que
el servicio lo permita.

Art. 71. Las licencias para pasar
á paises estranjeros, cualquiera que
sea la causa que las motive, no po-
drán esceder en primera concesión de
dos meses, prorogables por causas
justificadas por otro mas.

Art. 72. El empleado que usare
licencia para restablecer su salud dis-
frutará durante ella sueldo entero y la
mitad en las prórogas. Cuando la usa-
re para asuntos propios, disfrutará
medio sueldo, y ninguno en las pró-
rogas. Las prórogas de licencia para
el estranjero serán siempre sin sueldo.

Art. 73. Cuando dentro de un
año usare el empleado de mas de dos
meses de licencia por causa de enfer-
medad, y de un mes para asuntos pro-
pios, no se contará lo que escede de
tres meses por tiempo de servicio, ni
para sus derechos pasivos ni para su
antigüedad en los escalafones.

Art. 74. Caducarán las licencias
de que no se hubiere hecho uso al
mes de haber sido comunicadas á los
interesados, y las concedidas á em-
pleados que obtengan nuevo destino.

Art. 75. Las licencias y prórogas
serán concedidas por Reales órdenes
ó por las autoridades y Jefes de que
procedieren los nombramientos.

Cuando las licencias que se solici-
ten no escedan de quince dias, po-
drán concederse por los Jefes supe-
riores de las dependencias, oyendo
siempre al Jefe á cuyas inmediatas ór-
denes sirvan los empleados.

Art. 76. Quedará cesante el em-
pleado que se ausentare sin licencia ó
autorización competente, y el que no
hubiere regresado al terminar el pla-
zo que se le concediere, sin perjuicio
de lo demás á que haya lugar, según
los casos y circunstancias, con arre-
glo á lo que dispone el Código penal.
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CAPITULO X

De las correcciones disciplinóles que
pueden imponerse á los empleados

públicos

Art. 77. Incurrirán en las penas
disciplínales que establece este ca-
pítulo:

1.° Por faltar de obra, de palabra
ó por escrito al respeto á sus superio-
res; á las consideraciones debidas á
sus iguales, ó á los particulares que
en las oficinas promuevan sus solici-
tudes; y por el mal trato á sus su-
bordinados.

2.° Por falta de aplicación; por el
descuido ó negligencia en el desem-
peño de los deberes anejos á su cargo.

3." Por faltar á las reglas de or-
den y disciplina interior de las depen-
dencias, ó á cualesquiera otras esta-
blecidas por los reglamentos especia-
les de los ramos en que sirvan.

4." Por comprometer el decoro
del empleo.

5." Por publicar escritos en de-
fensa de su comportamiento oficial ó
contra el de otros sin especial permi-
so del Ministro de que dependan.

Art. 78. Las correcciones que po-
drán imponerse por la via gubernati-
va serán:

1." La reprensión privada.
2.a La reprensión pública ante el

Consejo de gobierno ó de disciplina
que establezcan los reglamentos par-
ticulares de las dependencias.

3.a La suspensión de y sueldo.
4.a La suspensión de empleo y

sueldo.
5.a La cesantía. 6.a La separa-

ción motivada.
Art. 79. Se corregirán con re-

prensión privada ó en su caso con re-
prensión pública, en la forma que de-
termina el artículo anterior, las faltas
leves comprendidas en los números
1.°, 2.°, 3." y 4." del art. 77, que no ten-

gan señalada mayor corrección en los
artículos siguientes.

Art. 80. Se castigarán con sus-
pensión de sueldo desde diez dias á
veinte:

1.° La reincidencia en las faltas
leves á que se refiere el artículo an-
terior.

2." Las faltas de respeto á los su-
periores, cuando no hayan sido de
trascendencia.

3." Las demás faltas comprendi-
das en los números 1.°, 2.a, 3.° y 4."
del art. 77 de que haya resultado per-
juicio al servicio público.

Art. 81. Se corregirán con sus-
pensión de empleo y sueldo por el
tiempo de veinte dias á treinta:

." La reincidencia en las faltas
enumeradas en el artículo anterior.

2." Las faltas á que se refieren los
números 1.°, 2", 3.° y 4." del art. 77
que hayan producido graves perjui-
cios, á no ser que tengan señaladas
mayores correcciones en los regla-
mentos especiales de los ramos res-
pectivos.

3." La publicación de escritos á
que se refiere el número 5" del cita-
do art. 77.

Art. 82. Se declarará cesante al
que reincida en las faltas que se ha-
yan corregido con arreglo á lo preve-
nido en el artículo anterior.

Art. 83. La separación motivada
se impondrá siempre que la falta que
origine la cesantía, según lo preveni-
do en el artículo anterior, haya pro-
ducido perjuicio grave en los intere-
ses públicos ó en los de los par-
ticulares.

Art. 84. Las penas de reprensión
podrán imponerse por los Jefes de las
oficinas respectivas, cualquiera que
sea su categoría. Las de suspensión
de sueldo, por los Gobernadores de
provincia cuando se trate de emplea-
dos dependientes de su autoridad, sin
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perjuicio de las demás facultades que
les confiere la ley para el Gobierno y
Administración de las provincias, y
por los Jefes inmediatos del emplea-
do sujeto á corrección, que tengan al
menos la categoría de Jefes de Ad-
ministración.

Las de cesantía y separación moti-
vada se impondrán por los Ministros
y Jefes superiores á quienes corres-
ponda el nombramiento de los em-
pleados incursos en la pena admi-
nistrativa.

Art. 85. La pena de suspensión
se impondrá siempre por escrito; la
de reprensión privada se impondrá
de palabra, pero anotándose en un li-
bro que deberán llevar los Jefes de las
oficinas; la de reprensión pública se
impondrá en la forma que determina
el art. 78, y se anotará en el mismo
libro.

Art. 86. Para hacer efectiva la
responsabilidad administrativa en los
casos á que se refieren los arts. 80, 81,
82 y 83 se instruirá espediente, que
constará:

1." Del parte oficial del Jefe del
empleado presunto autor de la falta.

2.° De la defensa de este por
escrito.

3.° De todas las diligencias nece-
sarias para el esclarecimiento de los
hechos.

4." De la calificación de la falta
relativamente á la graduación estable-
cida en los artículos anteriores; cali-
ficación que hará el Jefe á quien
corresponda imponer la pena; y

5." De la resolución fundada, que
se dictará en vista de lo que resulte.

Art. 87. Cuando los Jefes que ha-
yan de imponer la pena no sean los
inmediatos superiores de los emplea-
dos autores de las faltas, podrán de-
legar en quienes tengan este carácter
el encargo de instruir los espedientes

gubernativos á que se refiere el ar-
tículo anterior.

Art. 88. Los espedientes deberán
notificarse á los diez dias de tener no-
ticia de la falta el Jefe á quien toque
la resolución. Solo podrá ampliarse
ese término por el tiempo necesario,
no escediendo de un mes en su tota-
lidad, cuando el mencionado Jefe no
resida en el punto donde se ha ins-
truido el espediente.

Art. 89. Quedarán libres de res-
ponsabilidad los Jefes y recaerá toda
sobre los subalternos, siempre que
aparezca que la falta procede de
error, descuido ú omisión en aquella
parte del servicio á que los Jefes no
pueden aplicar la minuciosa atención
que incumbe á los subalternos en el
desempeño del encargo que les está
confiado.

Art. 90. Los empleados sujetos á
procedimiento criminal ante los Tri-
bunales de justicia solo podrán dis-
frutar hasta que recaiga sentencia eje-
cutoria la mitad de su sueldo.

Cuando no se dicte auto de prisión
contra el empleado, ó se alzare el que
hubiere recaido, el Jefe á quien
corresponda su nombramiento, te-
niendo en cuenta las circunstancias
de cada caso, podrá autorizarle para
que continúe en el desempeño de su
destino, percibiendo entonces su
sueldo por entero.

Las disposiciones de este artículo
no se observarán cuando otra cosa
determinen los reglamentos generales
de la Administración respecto á los
procedimientos incoados por alcan-
ces ó malversación de cuadales ó
efectos públicos.

Art. 91. Si el empleado encausa-
do fuese absuelto libremente, tendrá
derecho al abono de la parte de suel-
do que haya dejado de percibir; á ser
repuesto en su destino, si este no se
hubiere provisto, ó en otro caso á ser
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